A modo de Testimonios
[bookmark: _GoBack]El equipo consultivo:
Evaluando la experiencia de estos años, nos damos cuenta que sin duda, este servicio tiene un coste a nivel de cansancio, de dificultad para hacer un equilibrio entre la presencia en lo local y al mismo tiempo una visión sobre lo más general como Realidad Misionera.
Muchas veces hemos sentido que ser creativas no nos resulta fácil, que nos faltan las ideas, que a veces los trabajos, las reflexiones, las búsquedas nos sobrepasan...
Nos damos cuenta que en ese esfuerzo por vivir como equipo salen cosas de nosotras, que no nos gustan tanto, por ejemplo, prisas, cerrazones, impaciencias, nervios, mal humor, agobios...
También constatamos que los años van pasando y que como es normal hay cosas que cuestan más, a veces falta de memoria, falta de energía, cierta desconfianza en los procesos...
Constatamos también que el servicio, nos pone de frente con nuestras propias incoherencias, que nos revela algo de nuestra vocación, que toca nuestra manera de vivirnos como mujeres de fe, que apuestan por la esperanza...
Sí, el servicio desde el equipo supone entrar en este juego evangélico de perder y ganar, pero sentimos de una manera fuerte que ha valido la pena. Porque hemos podido poco a poco ir dando sentido a lo que vivimos. Hemos también crecido en pertenencia, en sentido de Cuerpo congregación. Hay una manera bien concreta de implicarnos. Sobre todo, hemos sentido desde la fe, que estos años, es estar en eso que Dios quiere para nosotras.
Sentimos que el balance final de este tiempo es de alegría de caminar juntas, de sentir que este servicio conlleva una riqueza grande, que ha sido lugar de crecimiento.

